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E B Lorca una peseta al mes .—Fuera , t r imes t re , 4 pesetas . 

Ammoios y comunicados á precios convencionales . 

PAGO ANTICIPADO 

Diario de la tarde 
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Toda, la oorrespondancia admiai.3trat¡x-iv ss d i r ig i rá A. 

D. Lu i s Mont ie l 

l iedacoión, Posada H e r r e r a , número 14. 
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Establecimiento de tejidos 
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Regalo de un bonito pañuelo de seda bordado á todos los 

clientes de esta casa que compren de 15 pesetas en adelante. 
Se acaban de racibir las franelas lisas,dos pelos, clasesupe-

rior en grana, rosa, crema, azul,café y negra. 
Gran surtido en tiras bordadas, géneros blancos, géneros es

tampados, tejidos, lanas y demás artículos. 
Especialidad en géneros para caballero. 
Corte vestido de franela, de 10 varas, seis reales. 
Bicuñas negras yazul marino corte traje caballero i4pesetas. 

Gran rebaja de precios. 
C A L L E D B S A N T I A G O N U M E R O I 

Nuestros amigos D. Francisco Oroajada, de Cartagena, D. Domingo Muñoz y 
D. José Gril Valdés, da esta ciudad, han constituido sociedad bajóla razón, Mu
ñoz, Gil y Orcajada, para la oxpiotación y fabricación de Cal de la Hacienda de
nominada «La Confitera» única que compite con la de Barcelona, tanto por su 
limpieza y especial blancura para estuco, como su económico precio; la que re
comendamos al público. 

Los pedidos pueden hacerse en Cartagena á D. Francisco Oroajada, Serrata 
número 12 y en Lorca á D. Domingo Muñoz y á D. José Gil Valdés, quienes da
rán muestras y precios á quien lo solicite. 
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PESETAS 

En I.* plana entera 30 
„ „ „ media 15 
„ „ „ á dos columnas . . . . 5 

En 2.^ y 3,''á media plana 10 
A dos columnas 3 

Las esquelas que se encarguen en la imprenta 
de este periódico, se insertarán gratis en el mis
mo, á dos columnas. 
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Contra la reacción 

Los que, refiriéndose al movi
miento que actualmente se desa
rrolla en todo el país, en todos los 
países, mejor dicho, establecen la 
necesariaMistinción en su finalidad, 
están en lo cierto afirmando que no 
es un movimiento antirreligioso, 
sino, á lo sumo, un movimiento an
ticlerical, lo cual no es lo mismo. 

Nosotros creemos que tampoco 
puede en absoluto hacerse esta afir
mación, pues lo que, á nuestro en
tender, entraña esta coamoción de 
la masa popular, es un sentimien
to de protesta contra lo que se lla
ma reacción, contra la ingerencia 
decisiva y absorvente del elemento 
clerical en todos los asuntos de la 
gobernación del Estado, en todas 
sus esferas, la continua dominación 
de una tendencia en pugna con las 
necesidades y aspiraciones de la 
vida moderna, reacción qse podrá 
en cierto período hactr pesar su se
ñorío sobre un país tan dócil como 
el nuestro, pero que, al fin y al ca
bo, en un solo dia concluye y se ex
tingue de un vigoroso zarpazo del 
gigante, con el cual se juega un 
poco, pero no se juega siempre. 

Contra esta reacción que anida 
en todos los lugares, desde el más 
alto al más humilde, se dirige la 
protesta del pueblo español, cansa
do de servir bajo el yugo de una 
minoría retrasada algunos siglo» en 
su vivir y en su pensar. 

Ese es el fin. Para nada se habla 
de religión; nadie se ocupa de sus 
dogmas y misterios; en cuanto al 
color anticlerical que parece envol
ver la gran protesta, hay que ob
servar cómo se ciñe á la manifesta
ción de su enemigo, no contra el 
clero en general, sino contra las 
congregaciones religiosas, que, cre
ciendo y multiplicándose de un mo
do alarmantísimo, se extiende por 
la nación, llenando la tierra, apo

derándose de los negocios, desvir
tuando el objeto da las austeras re-
glas contemplativas, para conver
tirse en industriales favorecidos 
que abaratan las especies y arrui
nan, en competencia insostenible, 
á los otros industriales á quiene.s 
les falta un hábito y un cerquillo 
para estar ahorrados de contribu
ciones y de otras cosas. 

No es aquí solo; es en todas par
tes. La reacción no puede subsistir 
y si hay gobiernos débiles é hipó
critas que ante la fuerza se rinden, 
de nada le servirá este apoyo, pues 
lo que representa algo que sea ad
versario á las ideas del tiempo,á IcS 
tendencias del día, al espíritu de la 
época, no ha menester que nadie lo 
hunda; por sí sólo se hu«de y des
vanece, porque existe una ¡lógica 
viva contra la cual no hay quien 
pueda. 

En el fondo de ese movimiento 
inmenso de la protesta popular, no 
hay más que eso; la lógica eterna 
de las ideas y de las cosas. 

Desde ios Madriles 
( D B V U E S T E O S E R V I C I O HSPKCIAt) 

Todavía en estos momentos lâ  nioT» 
recubre los tejados de la población; 
subsista á tr<Jzos,hasfca que buenament» 
quiera fandirse, kielo y nieve, en una 
de las aceras d« la calla de JAlcalá, la 
TÍ& más fracuantada, de Madrid, y ta
piza, las pradaras dal Parque ó Retiro 
convirtiando la capital da España ea 
país de Nacimieniio. 

Los admiradore* de este hermoso 
6Spectá«ulo d» la Naturaleza, acudían 
ante» á admirarlo dentro del conforta
ble coche desde el paseo de Méndez 
Nuñezjdel R?tiro ó á pie por otros pa
geos, embutido» en sendos abrigos. 

Contado» han »ido los que estos 
dia3»e han arriesgado i tal «spor» so-
lamente algunos alumuos de la Escue
la de Bellas Artes oorrieron á modelar 
bustos y estatuas que coronando las co
lumnatas délas Terjasde los estanque», 
parecían originales exposiciones de es
cultura. 


